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La alimentación
de las ovejas
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Las zonas en las quc pastan las
ovejas en España suelen ser zo-
nas pobres, donde apenas se
han realizado estudios para co-
nocer la composición bot^ínica,
el valor nutritivo y el potencial
forrajero dc los pastos. Tam-
poco se ha estudiado la canti-
dad de pasto realmente ingeri-
do según la calidad del mismo,
la edad, el estado ftsiológico, el
nivel de producción y la raza
dcl animal. Existe, así mismo,
muy poca información accrca
dc la utilización digestiva y mc-
tabólica, no sólo del alimcnto
ingerido en el pasto, sino del
ofrecido en pesebre. Por ello, es
difícil establecer un plan de ra-
cionamiento que se ajuste tiel-
mente a las neccsidades.

Durante el ciclo de produc-
ción, la oveja posee necesida-
des nutritivas diferentes según
la fase en la que se encuentre:
elevadas al final de gestación
(especialmente cuando la ma-
dre gesta dos o más corderos)
y comienzo de lactación, y
próximas al mantenimiento el
resto del ciclo. Sin embargo,
los aportes nutritivos no coinci-

den sicmpre con las ncccsida-
des, bien por razones fisiológi-
cas (capacidad de ingestión
reducida al final de gestación
y principio de lactación) como
por escascz (invicrno y vcra-
no) o exceso (pasros dc prima-
vera) de alimento. ('on cl fin
de satisfacer las necesiclades
elevadas eq épocas de escasez„
la hembra recurre a movilizar
las reservas almacenadas en las
fases de alimentación abun-
dante y/o de bajas necesidades
nutritivas. Un manejo adecua-
do del rebaño será aqucl que
haga coincidir las fascs dc nc-
cesidades clevadas con las de
disponibilidades alimcnticias
abundantes.

Un concepto que cada día
va tomando más importancia
es el dc la autononúa alimenta-
ria del sistema de explotación,
que se define como la capaci-
dad dcl sistema para suminis-
trar los alimentos necesarios a
las diferentes categorías dc ani-
malcs durantc un ciclo com-
pleto de producción. De forma
príctica. la autonomía ^tlimcn-
laria sc halla mrcliantc la rcla-

ción entrc las cantida-
dcs de alimcntos
producidos cn la cx-
plotación v los que
son consumidos anual-
mcntc por cl rcbaño.
En cualquier c.^aso, hay
quc buscar un com-
promiso cntrc la autc^-
nomía alimentaria v cl
nivel de producción,
para evitar que una
elcvada autonomía
por el descenso de la
compra de alimentos
suponga una caída

importantc dc la productividad
dc los aninial^s.

Determinación del
estado corporal

llna corrccla alimcntaci<ín
de I^ts ovcjas (la más cconó-
mica pcru sin rcducción dc
rcndimicnlos) rcposa cn la
adecuada gcsticín dc las resrr-
vas cot'pot'alcs, resultando
indispensahlc quc éstas sc csti-
men al inicio dc c^tda fasc dcl
ciclo productivo: cn la cuhri-
ción, con ohjctu dc ascgurar rl
éxito mproductivo; durant^ la
gcstación, para cvitar la suhnu-
trición dc los fctos; cn cl
momcnto dcl p^u-to, para cuno-
ccr las posihilidadcs dc movili-
zacicín dc r^scrvas corporalcs
durantc la lactarión; cn cl dcs-
tctc, para dctcrminar cl nivcl
dc rcconstitución dc rescrvas
corporalcs ncccsarias para Ilc-
gar cn hucn cslado dc carncs
a la cubrición siguicntc.

Existcn varios métodos dc
cslimación dc las rescrvas cor-
poralcs, siendo la aprcciación
dcl cstado corporal mcdiuntr
la asignación dc una nota dc
condición corporal, dc acucrdo
COn Una CSCaIa pI'CVIamCnlC
cstahlccida, cl m^ís utilizado cn
la actualidad, dchido a su faci-
lidad de aplicaci<ín.

Método dt^ la condición
corporal

EI mélodo de la notación
dc la a^ndición cor-poral (n('(')
sirve para cstimar dc mancra
útil v accptahlc cl cslado cor-
poral dc la^ ovcjas. Los cril^-
rios utilivados ^•n cstc métud^^
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para valorar cl estado corporal
son subjctivos. Russel y cols.
(1969) los dcfinieron en una
escala precisa de 0 a 5 puntos
(dc mcnos a más nCC).

EI mrtodo de la nCC
(Body ('ondition Score) con-
siste en la palpación de la
regiún correspondicnte a las
últimas vértebras dorsales v
primeras lumhares, así como
de los tcjidos adyacentes, con
cl fin de dctcrminar de una
manera rñpida el estado cor-
poral del animal (Figura 1).

Estc cstado sc dctrrmina a
partir dc una dcscripción pre-
cisa de la región anatómica
utilizada, según el nivel de
rccubrimicnto graso v el gro-
sor del músculo [_nft^>issimr^s
dc^rsi, quc sirve de g^úa para
la atribución subjetiva de las
notas ( Cuadro I).

Un aspecto que puede ayu-
dar a aumentar la precisión
dcl método cs el de asignar
una puntuación intcrmcdia, 2
ó 3 subdivisiones, entre dos
notas sucesivas. De esta forma,
la escala original queda subdi-
vidida en 10 ó 15 divisiones.

En la actualidad la nCC se
utiliza como una herramienta
de gestión técnica de la explo-
tación ya yue se ccmvierte en
la pauta que rigc el plan de
racionamiento del rebaño,
mediante la dctinición de unas
notas objetivo al comienro de
cada fase del ciclo de produc-
ción, debido a la dif^rcultad que
entraña el racionamiento de
las ovejas a través del método
de cubrir las necesidades de
cada animal del rebaño en
cada momcnto del ciclo pro-
ductivo con la ingestión de ali-
mentos, cuya cantidad y cali-
dad a mcnudo se desconocen.
La adaptación del método a
los sistemas de producción
ovina cspañoles figura cn el
cuadro II.

Alimentación-reproducción

El es[ado dc rescrtias corpo-
rales (estado corporal) .juega
un importante papel sobre la
función reproductiva en
ganado ovino. EI estado cor-
poral de la oveja en el mo-
mento de la monta tiene una
repercusión directa sobre los
dos parámetros fundamen[ales
de la reproducción: la fertilidad
y la prolificidad.

Ferlilidad y proliCcidad

La mejora del estado corpo-
ral en el momento de la cubri-
ción incrementa la fertilidad
(porcentaje de ovejas gestan-
tcs) hasta un valor dado, por
encima del cual una mejora en
el estado de carnes no reper-
cute en un aumento dc la fer-
tilidad. EI efecto del estado
corporal sobre la fertilidad se
hace más manificsto en épocas
de anoestro estacional (días
largos de luz).

En razas cspañolas los
resultados muestran la misma
tendencia que en ovcjas anglo-
sajonas aunque con respuestas
mcnos marcadas. Molina
(1993) encuentra incrementos
de casi un 9% de fertilidad
por cada aumcnto dc I punto
de nCC en ovejas de raza
Manchega.

Por otra parte, el PV y la
nCC' son los dos parámetros a
medio y a corto plazo que, a
través de la alimcntación, influ-
yen sobre la tasa de ovulación
v la prolificidad de la oveja.
Existe una relación directa
entre la nCC v la tasa de ovu-
lación, de manera que ovejas
con nCC > 2,^ muestran una
tasa de ovulación significativa-
mente superior que las que
poseen una nCC < 2,5 (Gunn
y cols., 1991). No obstante,
ovejas excesivamente gordas
pueden sufrir una disminución
de la tasa dc ovulación.
Molina (1993) encontró que la
prolificidad aumentaba hasta
que la nCC en la cubrición
era de 3,O puntos; a partir de
este momento, la tasa de ovu-
lación disminuyó pero menos
acusadamente que en la fase
asccntlcntc.

Alimentación de
la oveja madre

Durante el ciclo de produc-
ción las necesidades de la
oveja varían de 1 a 3-4 para la

energía y la proteína, mientras
que su capacidad de ingestión
lo hace del simplc al doble.
Como consecuencia de ello,
existe una sucesión de fases de
excedentes y de déficits de los
aportes en relación con las
necesidades nutritivas.

Noriodo seco. Cubrieión

Las ovejas, una vez desteta-
das, deben recuperar sus reser-
vas corporales para llegar a la
siguiente cubrición con un ade-
cuado estado corporal que les

I'^if;tua 1.C^u'le^Iran^er^r.al^Ir
una vt^ilf^hr,t ilr la r^^;;itín

di^rso-luml^arilrl^ullia^ i^ín
(nula de t•^mtlit•i^ín i ^^rE^^nal. nCC).

permita la salida
en celo y una
tasa de ovulación
elevada que ga-
rantice a su ver
una prolificidad al
parto adecuada.

EI periodo se-
co es la parte del
ciclo de produc-
ción menos estu-
diada. Existen a]-

^r•^ :^^^ ^: ^ ^
:^ ^ ^: ^ ^ ^ ^^

0 Animal sumamente emaciado y a punto de morir. No es posible detectar ningún tejido

muscular o adiposo entre la piel y el hueso.

1 Las apótisis espinosas aparecen prominentes y cortantes. Las apófisis transversas

son también cortantes, los dedos pasan fácilmente sobre los extremos y es posible

apreciar cada apófisis. La región del músculo de los lomos es poco profunda y sin

cobertura de grasa.

2 Las apófisis espinosas siguen siendo prominentes, aunque suaves, y las apófisis indi-

viduales sólo se pueden apreciar como rugosidades finas. Las apófisis transversas

son suaves y redondeadas, y es posible pasar los dedos bajo los extremos con una

ligera presión. La región del músculo de los lomos tiene una profundidad moderada,

aunque es ligera su cubierta de grasa.

3 Las apófisis espinosas se detectan solamente como elevaciones pequeñas, son suaves

y redondeadas, y los huesos individuales solamente pueden apreciarse con presión.

Las apófisis transversas son suaves y bien recubiertas y se precisa realizar una pre-

sión bastante fuerte para sentir los eMremos. La región del músculo de los lomos

aparece Ilena y posee un grado moderado de cubierta adiposa.

4 Las apófisis espinosas solamente pueden detectarse con una presión fuerte como

una línea dura entre la cubierta de grasa que recubre la región del músculo de los

lomos. No se pueden sentir las extremidades de las apófisis transversas. La región del

músculo de los lomos está Ilena y con una gruesa cubierta de grasa.

5 Las apófisis espinosas no pueden detectarse ni con una presión fuerte y se aprecia

una depresión entre las capas de grasa en la zona donde se descubren normalmente

las apófisis espinosas. No pueden detectarse las apófisis transversas. La región del

músculo de los lomos está muy Ilena y con una capa adiposa muy gruesa. Pueden

aparecer grandes depósitos de grasa sobre la grupa y la cola.

^i^i ^ ^
^:

^ ^ ^^ ^ ^:._
^ ^ ^ ^^ ^ ^

Estado fisiológico nCC Observaciones
Cubrición 2,75-3,25 Suplementación eficaz si la nCC está comprendida entre 2,25 y 2,75

3^' mes de gestación 2,75-3,25 Eventualmente 2,50 en rebaños con prolificidad igual a 1

Parto 2,50-3,00 Se recomienda la nota 3,00 en las ovejas de parto múltiple

1,5 meses de lactación 2,25-2,50 No sobrepasar una movilización de 1,00 punto de nCC

Secado lovejas en pastoreol 2,50-2,75 Aprovechar la última fase antes del secado para recuperar estado corporal
Fuente: estimaciones propias.
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^ ► ' ► ^: ^ ^: .,r.^^ ^ ^^ ^ ^^
^ ^ ^: ^ _^: ^ ^ ^:
, ^ . ^: ^ , ^ .r: ^: ^ ^ ^ ^ ^^

^ :^:^: ^ :^: ,il •I1 rli ^

200
MSI paja (g/d) 748 °

MSI total (g/d) ssa ^
0 PV (kg) 2,14"

4 nCC 0,45 "

Cebada (g/oveja y día)

40o soo
722"

1074"

3,66

0,60 "

1'= P<0,05; '`= P<0,001; a,b= P<0,05; A,B= P<0,011. Fuente: Purroy y cols. 119931.

^^• ► ^: ^ ^ ^ ^ ^:^: ^
^^ ^^ ^^^ ^^: ^ ^ ^ ^ ^^^^^:^^^^ ^^

Ración Subperiodo Paja cereal
1 800

1 2 700

3 600

1

2 2

3

Fuente: estimaciones propias

Heno

517a

1028

4,54 a

o,s2 ^

T. soja

100

150

200

700 50

soo loo
500 150

Cebada (grano)

400

600

800

300

500

700

gunas pautas generales sobre
los aportes de energía y de
protcína necesarios para recu-
perar la nCC segíul diferentes
ritmos, con el objeto de llegar
al momento de la cubrición en
un estado corporal satisfactorio.
Purroy y cols. (1993) realizaron
varios ensayos experimentales
para estudiar la capacidad de
recuperación del estado corpo-
ral de ovejas Rasa Aragonesa
después del destete, a las que
se suministró cantidades varia-
bles de cebada-grano y paja de
cebada tratada con NH^, ésta
última acl libitun ► . En uno de
estos ensayos se comprobó que
con un aporte de 400 g de
cebada-grano/oveja y día (apro-
ximadamente 25 g MS/kg
PV"'`) durante 70 días a ovejas
muy flacas (nCC= 2) recién
destetadas, se obtenía la misma
ganancia de PV y nCC que
con un aporte de fi(x) g(apro-
ximadamente 35 g MS/kg
PV""), siendo el consumo total
dc MS (cebada más paja) simi-
lar en ambos niveles ( Cuadro
III).

Las ovejas del ensayo ante-
rior emplearon 9 meses en
completar el ciclo cubrición-
final del periodo de recupera-
ción (150 días de gestación más

^^^ ► ^.^ ^ ^, .:^: ^ ^
^ ^.

Ración

1

z

Paja cereal

900

aoo
Fuente: estimaciones propias

Heno

soo

T. soja

300

150

Cebada Igrano)

900

l.ooo

45 días de lactación más 70
días de recuperación), que cs
cercano a los K meses de dura-
ción que se exigc en un ritmo
de reproducción semi-intcnsivo
de 3 partos en 2 años.

Una ver que la oveja haya
alcanzado un estado co ►poral
satisfactorio para afrontar la
cuhrición, entonces únicamcnte
necesitará cubrir las necesida-
des de mantenimicnto. En la
práctica, estas necesidades puc-
den cubrirse, en una oveja
estabulada de unos 55 kg dc
PV, con 0,7 kg MF/día de paja
de cereal y 0,5 kg MF/día de
cereal-grano (cebada, por
ejemplo), o con 0,7 kg/día de
paja y 0,6 kg/día de heno de
calidad media-alta (vera-avena,
por ejemplo), o con 0,^; kg/día
de hcno y 0,3 kg/día de cereal.

Si al acercarse el momento
de la cubrición la oveja aún
no ha alcanzado un cstado de
carnes satisfactorio, dehc ser
suplementada necesariamentc
en energía desde 2-3 semanas
antes de la monta hasta 2-3
semanas después dc la misma.
Esta suplcmentación (tlushing)
dcbe ser equivalente al menos
al 30% de las necesidades
energéticas de mantenimiento,
siendo su eficacia máxi ►Y^a en
ovejas con cstado corporal
medio-bajo (nCC= 2,25-2,75),
mientras que resulta práctica-
mente nula en ovejas gordas
(por encima de nCC= 3,25) o
muy delgadas ( por dchajo de
nCC= 2,0).

Finalmente, es conveniente
rccordar que durante el
periodo de preparación para la
cubrición, en ésta y durante el
primer mes de gestacicín deben
evitarse los cambios bruscos de
alimentación y las operaciones
de manejo ( transporte, trata-
mientos, ete.), ya que se com-
promete la aparición de los
celos v aumentan las muertes
emhrionarias.

Gcslaci(►n

En el primer mes de gesta-
ción el desarrollo de la placenta
y del útero junto con el (los)
feto(s) y sus fluidos es muy
pequeño, produciéndose única-
mente la fijación del emhricín a
la pared uterina. Durante el
segundo y tercer mes, el feto
pOSe,e Un CreCII171Cnt0 dlarl0
pequeño (pesa aproximada-

mcntc ^(><1 g a los tx) días): sin
cmhargo, la plarrnta alranza su
clcsarrollo dcfinitivo _v los tcji-
dos nc ►vioso v císcu licn^n un
l'I'ecl ►tllenll) I"CtatNO maxlmo,

por lo quc resulta convcniente
81m1Cnlar a lati OVl'lati COn Lln

nivel ligeramente supcrior al dc
nlanlCnlnllCnlO, C 1nC1US(1 pUCdC
prolongarsc duranlc cslos dos
meses el peliudo dc rcconstilu-
ción de resctvas si fuera ncce-
sario, va qur la capacidad de
ingcsticítt dc la ovcja no cs
limilantc.

F.I í► Ilimo pcriodo dc gcsla-
ción (^1° v 5° mes) cs hastanlc
dclicado, ya quc aumcntan
rápidamcnte las ncccsidadcs,
cspecialmcntc cn las ovcjas
prolíficas, poryuc cn él sc pro-
ducc la mavor partc de dcsa-
rmllo de el (los) fclo(s) a la
vcr quc puedc disminuir la
capacidad de ingestieín. Las
nccesidades en csla fasc de-
penden del ntímero dr fctus y
dc su peso al nacimi^nto. Dc
ahí, la importancia quc ticnc la
realización dcl diagnóstico prc-
coz dc gcstación y dc eslimar
cl peso dc la camada al naci-
1111en10. 1,8 oVe^íl I"eCUI'fC íl
movilirar sus resc ►vas encrgéti-
cas, aunque sc dehe procurar
quc no sca de mancra muy
acusada, va quc rcpcrcutiría en
cl peso al nacimiento (_y en
consccucncia en la viahilidad)
dc los corclcros y cn la produc-
ción de calostro y de lechc cn
la primera fasc dc la lactación.

En la práctica, hav quc
tener en cucnta la prolificidad
media dcl rcbariu para alintcn-
tar a las ovejas al final dc la
gestación. Si la cuhrición tuvo
lugar durantc un peliodo agru-
pado (aproximadantcntc dc 3(1
días), entonccs pucdc subdivi-
dirsc cl periodo último mí► s
dclicado de 6 sentanas cn 3
suhperiodos: (," y 5" scmana
anles del parto (1°), 4:^ y^:^
semana (2°) y^:^ v I" scmana
(^°). En cl cuadro IV sc indi-
can las cantidadcs dc paja dc
rereal, torta de suja y cehuda-
grano (ración I), y las cantida-
des dc un henu dc calidad
mcdia y cchada-grano (ración
2) a disU'ihuir u una ovcja de
unos 5^ kg dc pcso vivo
durante los 3 suhpcriodos
scñalados, que pcrmancrca cn
estahulación y quc gcslc Z cor-
deros con 5 kg de pcsu dc la
CíUll$da ill partO.
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NUTRICIÓN

La estimación y
seguimiento de la
media de la
condición corporal
del rebaño
determinará el
manejo nutricional

laclac^i6n

La primera fase de la lacta-
ción es el periodo del ciclo
productivo de máximas necesi-
dades, siendo más elevadas
cuanto mayor sea el número
de corderos amamantados. A
pesar del rápido aumento de
la capacidad de ingcstión, la
oveja no puede consumir du-
rante las primeras semanas
una cantidad de alimento sufi-
ciente para hacer frente a sus
neccsidades, especialmente
cuando amamanta dos o más
corderos, debiendo movilizar
sus reservas corporales yue
únicamcnte serán suficientes si
la alimcntación al final dc la
gestación ha sido correcta.

Las necesidades de la oveja
varían en función del nivel de
producción (de 1 a 3 1/d) y de
la composición de la leche,
que son parámetros difíciles de
determinar en la práctica. La
producción diaria se puede
estimar a partir del creci-
miento de los cordero^, cuando
estos tienen menos de 3O días,
en los yue únicamente consu-
men leche dc la madre. La
composición sin embargo, s61o
puede hallarse mediante an<íli-
sis de la lechc en laboratorio.
En un ensayo realizado por
Jaime y Purroy (1995) en ove-
jas de raza Rasa Aragonesa
los corderos ingirieron S,2 kg
de lechc (ó 1,0 kg de materia
seca) para ganar 1 kg de peso
vivo durante el primer mes de
lactación. Ello quiere decir que
una ganancia media diaria de
la camada de 250 g/d durante
este periodo (7,5 kg en total)
supone una media de 1,3 kg/d
de Icche.

En la práctica, hay que te-
ner en cuenta el número de

corderos criados, de mancra
yue cuando se dispone de paja
de cereal, torta dc soja y ceha-
da-grano (raci6n 1) o paja de
cereal, heno de calidad media-
alta y ccbada-grano (ración 2),
las cantidades medias a sumi-
nistrar durante las 7 primeras
semanas de lactación a una
oveja en estabulación de apro-
ximadamente 55 kg de PV,
amamantando dos corderos y
con una ganancia media diaria
de la camada de 250 g, son las
yue tiguran en el cuadro V.

Alimentación de las
corderas de reposición

Las corderas de rcposici(ín
son las futuras madres del rc-
baño que se cuhren por pri-
mera ver entre los 8 v 18
meses de edad. Las primeras
habrán nacido al comienzo dcl
año y pueden Ilcgar a la pu-
bertad en el plimer otoño de
vida, siempre yue hayan dis-
puesto de suficiente comida
para alcanzar un buen desan-o-
llo corporal y pesar como
mínimo 2/3 de su pcso vivo
adulto en el momento de la
primera cubrición. Las cordc-
ras que se cubran al final dcl
segundo vcrano dc su vida lo
hacen porque no han dispuesto
de suficiente alimento para
alcanzar la pubertad o bien
porque hayan nacido al final
de la piimavera (mayo-junio) _y
son demasiado jóvenes para
salir en celo en su primera
estación sexual (otoño).

Las recomendaciones ali-
menlicias durante el pcriodo
de crecimiento y dcsarrollo de
las futuras madres dc los reha-
ños españolcs son las de
modular el nivel de alimenta-
ción durantc las primcras fascs
dc vida, para que se propicie
un crecimiento rápido hasta
alcanzar los 20-25 kg de PV a
los (x) días de edad, an^ílogo al
que se realiza con los corderos
en cebo de tipo ternasco con
suministro de alimcnto amccn-
trado cid libi^«m. Scguida-
mente, se realizartí una rcduc-
ción en los aportes alimenticios
que pennitan obtener un creci-
miento moderado hasta cl
momento de la cuhrici(ín. Este
crecimicnto será de cerca dc
1(x) g/d si se pretende cubrir la
cordera a los H meses de cdad
con 35 kg de PV. Si por el

contrario la cuhriciún ^c rea-
liza a los 16-1ti mcscs dc vida
y con al menos ^4O kg dc PV
(del orden de ^O`%^ del PV
^IdLIfIO ► , l'IItOnCCti ^^I k^ílllíUll'I(1

media diari^l en la fase dc
1'CCI"la SCr^l Unll'llmentl' dC Utloti

SU g/d. En cualyuier casu, cs
importantc rrducir cl nivcl dc
alimcntaci(ín alrcdcdor dc los
tres meses de vida, va yue cn
csa cdad ^c producc la dil^c-
rcnciaci(ín del tcjido mamario
y Un CXCCtiIVO l'n^ratiamlcn^(1

de la uhre implica una dismi-
nución dc la producci(ín dc
Icchc postcrior.

En cuanto al manejo ali-
mcnlicio, las cordcras nacidas
a primeros de añ(^, yuc son I^Is
más id6neas para la rcp(>siciún
por motivos t^cnicos v cc(^n(í-
micos, pucdcn salir a los 3-4
meses de cdad al patilo dc pri-
mavera (previa desparasita-
ción), acompaliando al rchai^o
dc la explotaci(ín o resei-vando
los mejores pastos para clla^,
siendo neccsario suplemrntar-
faS en VCr<lno y OlonO til tiC
pretcndc que sal^an cn cclu v
yueden cuhicrtas cn ese pri-
mcr otoño dc vida.

EI crccimiento dc la cordcra
prosiguc durantc la primcra
^^cslación por lo yue dche
mantencr sus rescrvas corpora-
les al tinal de la misma _y gcs-
tar, cn consccucncia, un solo
cordcro, aumcnt^índosr los
aportes cn un IO-2O'%^ a los
rccomcndados para la gcsta-
ci(ín. Igualmcnte, cn la primera
lactación sólo dnc^ amamantar
un único cordcro con un d^fi-
cit energético (^uc provocfuc
ConlO nlaXlllll) Un^l I11oVIf17,J-
ci(ín de O,25 punlos dc n('(',
sirndo la lactaci(ín m^ís corta
(fuc cn l^ls ovcjas adultas.
Estas prccaucioncs son necesa-
rias si s^ yuicren cons^guir
unos hucnos rcndimicntos pro-
ductivos cn cl scgundu ciclo
^CSlaCl011-^acl<lclOIl y UIl tialJti-
factorio desarrollu col-f^oral, así
como una carrcra productiva
larga. Lógicamcntc, cn cstc
segundo ciclo la humhra sigue
crccicndo y aunyuc sc Ic pcr-
mita criar dos rorderos ^s
indispcnsahle scguir limitando
la uliliración de sus rescrvas
colporalcs para satisfaccr las
necesidades cncrg^licas. •

La bihliugral^í<i cilad^i sc cncucnlr q ti ilis-

po^tiici^ín tlc I^^s Iccl^^rrs inlcr^•s;i^i^z^.
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